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En la última encuesta del CIS los españoles volvían a colocar a la inmigración como el problema más importante del país, por encima del paro, la vivienda o el terrorismo. La pregunta que sigue es: ¿cómo es esto posible? 

Los medios de comunicación han bombardeado las conciencias con las escenas del drama de cayucos y pateras, fomentando cierta psicosis de "invasión". Además, también la nueva delincuencia, llevada a cabo en ocasiones por extranjeros, ha impactado sobremanera en la opinión pública. Y, sin duda, esa sensación de preocupación puede deberse a la propia percepción de la ciudadanía, especialmente en las grandes ciudades, que en muy pocos años ha visto cómo en los vecindarios, los barrios, los transportes públicos, las calles, se convive, cada vez más, con gentes extranjeras.

En poco más de cinco años España ha pasado de tener una población inmigrante casi testimonial a que suponga más del 6% de la población total (y si se contara a los ilegales se llegaría a casi el 10%, uno de cada diez).

Pero, ¿es esto un peligro, una amenaza?

Tantos inmigrantes en tan poco tiempo han llegado a España debido al auge económico español y a que había trabajo para ellos. Además, en poco tiempo la sociedad española ha dado un giro muy importante, disminuyendo el número de familias formadas a edad temprana o familias con muchos hijos; la mujer (sobre todo la mujer joven) se ha incorporado al mundo del trabajo; cada vez se dedican más años a la formación y se demandan trabajos más espacializados. Todo esto ha dejado unos importantes huecos, en los niveles más bajos del escalafón social, que los inmigrantes han venido a cubrir, haciendo los trabajos que nadie quiere y que se siguen necesitando. Es más, si no hubiera habido demanda de estos trabajos no hubieran llegado los inmigrantes para ocuparlos, puesto que, como cualquiera, el inmigrante lo que quiere es mejorar su calidad de vida.

En un primer momento la economía española reclamó este trabajo del inmigrante, pero se negó a reconocerlo legalmente, ahorrándose así los costes. Mucho dinero fácil de la economía sumergida se hizo a costa del trabajo inmigrante, por eso es positiva la regularización. No se explota al trabajador extranjero, y a la vez éste cotiza a la Seguridad Social, con lo que comparte los gastos que genera para la Sanidad y la Educación universales de nuestro Estado asistencial.

De todas formas y a pesar de que lo ideal sería una inmigración legal, el flujo de la ilegal es continuo en los últimos años y no parece que se pueda atajar.

Pero, ¿por qué vienen?

Todos sabemos que hay un mundo desarrollado y otro subdesarrollado, pero en España llevamos poco en el club de los más ricos y estamos empezando a sentir las consecuencias. Una de ellas es la inmigración. La propia economía interna la necesita, pero su flujo descontrolado alarma a las autoridades y a los ciudadanos. Es sorprendente saber de todas formas que la inmigración que más impacto produce, la de los que cruzan el mar desde África jugándose la vida, es una mínima parte de la inmigración que entra en el país. La mayoría viene por los aeropuertos de Barajas o El Prat, o por los pasos fronterizos de los Pirineos.

Hay países pobres que irradian mano de obra barata hacia los países ricos. Hace mucho tiempo que hay países pobres y hambre en el mundo, pero en estos momentos los efectos de la globalización acentúan el ritmo de las migraciones. El capitalismo global deja al margen del mercado global a millones de personas, que no son necesarias para su engranaje. Estos excluidos alimentan las migraciones. Pero también la era de la información global, ya que la publicidad, la televisión, llega a los lugares más recónditos. Y allí no son los que se mueren de hambre, o los más indefensos, que ya están desahuciados, los que emprenden el viaje. Son las generaciones jóvenes, con esperanza en un futuro mejor, que es el bienestar que se refleja en un anuncio del primer mundo. Son lo mejor de la fuerza de trabajo de un país subdesarrollado los que emprenden un costoso y difícil viaje. Ellos quieren ayudar a sus familias, labrarse un porvenir en un lugar en donde puedan hacerlo, pero también quieren formar parte del sueño de consumo del primer mundo.

La gran mayoría vienen y trabajan, más que nadie, muchas veces en condiciones nefastas, y envían dinero a su gente y aprenden a convivir en el país que les acoge. No generan más que riqueza en ese país, o sea, en España. Entonces, ¿por qué el rechazo?

La inmigración ilegal genera muchos problemas. Sólo hay un beneficiario, la persona del país de acogida, en este caso España, que contrata ilegalmente trabajadores extranjeros para, tras pagarles una miseria y hacerles trabajar sin derechos, explotándoles, se embolsa pingües beneficios. En el otro lado están los que pierden. Pierden los ilegales porque al no existir legalmente no tienen derechos y son más fácilmente explotables; pierde el Estado de acogida, porque están defraudándole con una economía ilícita no controlada que no paga impuestos, mientras que asistencialmente debe de gastar recursos para atender a personas recién llegadas en dificultades, asegurar su sanidad, la educación de sus hijos, etc.; y finalmente pierde, como lo demuestra la encuesta, la opinión pública y el ciudadano medio, puesto que sólo ve la marginalidad del fenómeno inmigratorio, con la delincuencia que acarrea, que es la que lo golpea, además del choque cultural y de adaptación, que genera xenofobia.

Afortunadamente el racismo, entendido como la teoría que habla de razas estancas, unas superiores a otras, está muy desprestigiado. Pero en este mundo que vive el fenómeno de la inmigración lo que está a la orden del día es la xenofobia, literalmente, "odio al distinto". El inmigrante, en todas partes, se termina integrando en el país de acogida, pero cuanto más grande sea la distancia cultural entre ambos más difícil será ese proceso. Tras la descolonización de posguerra en Europa se impuso un relativismo cultural que ahora está en abierta crisis. El pretendido respeto a la cultura del inmigrante ha llevado a la formación de guetos en Alemania, Holanda, Francia o el Reino Unido, con nuevas generaciones a caballo entre dos mundos que son verdaderos excluidos sociales. Costumbres que atentan contra los Derechos Humanos, como la ablación del clítoris o la lapidación de las adúlteras, no pueden ser toleradas en una sociedad moderna. Tiene que haber un denominador común: el respeto a las leyes de las democracias occidentales. Los guetos pueden parecer una defensa inicial para el inmigrante, pero a la larga no son más que el caldo de cultivo de la xenofobia, el radicalismo, la exclusión y la desigualdad social.

Pero, ¿qué hacer ante la llegada continuada de inmigrantes ilegales?

Decir que es debido al hambre en el mundo y que no se puede hacer nada no es de recibo. Está claro que un país no puede solucionar todos los problemas de las desigualdades en el mundo y menos salvar a la humanidad, pero se impone el análisis de las causas del fenómeno.

El mundo globalizado está desigualmente desarrollado. Sin embargo, grandes zonas de Asia, por ejemplo, han conseguido desarrollarse y subirse el carro de la globalización (Corea del Sur, Taiwan, Tailandia, Malasia, incluso gigantes como China o India se han convertido en grandes potencias economicas a día de hoy). El denominador común de los países que exportan como emigrantes a sus generaciones más productivas está en que son estados fallidos. La mayor parte de África y en menor medida Latinoamérica han sufrido y sufren regímenes llamados cleptocracias. Sus elites dirigentes y gobernantes directamente roban el producto del país, ponen las economías de esos países a su servicio. Por eso mucha de la ayuda al desarrollo no palia los problemas estructurales, porque la mayor parte de esos recursos acaban en bancos de paraísos fiscales a nombre de familias de dictadores o de oligarcas. Las ONGs limpian las conciencias en Occidente, como antes lo limpiaba dar limosna en la iglesia, y generan negocio, el negocio de la solidaridad, pero desde que actúan el hambre y las desigualdades no se han reducido. Por supuesto que en esto tiene mucho que ver la red de relaciones económicas de la globalización: si no eres productivo o no sirves o no existes, con lo que se condena a las tinieblas exteriores de la economía neoliberal a importantes masas de la población mundial, que está al margen de los flujos de la economía reina mundial, pero sufre como ninguna sus consecuencias. El poder del dinero, desigualdades sociales, analfabetismo, pobreza, hambre, enfermedades. Por eso la solución pasa por hacer Estado. Por que haya clase media. Por que las clases pudientes dejen de robar y paguen impuestos. Por que se articule un Estado asistencial y un mercado interno. Por que deje de haber violencia y hambre.

¿Autarquía y revolución, como en Cuba? ¿Experimentos anti-globalización como en Bolivia y Venezuela? ¿Estabilidad y adaptación como en Costa Rica y Chile?  

Mientras tanto, el joven africano o andino, sin futuro pero con coraje para buscarse un porvenir, se embarcará hacia un sueño que ha paladeado en los anuncios de la televisión, o le han contado los que le han precedido. Realmente generan riqueza aquí y allí, pero, ¿para cuántos hay sitio?

Ojalá valiera el "hay sitio para todos". Aquí chocamos con nuestras propias contradicciones. Abogamos por un mundo unido, que formemos parte de una sola humanidad, que no haya fronteras, ni hambre, ni desigualdades, ni ejércitos, ni policía. Pero la realidad es muy diferente. La economía española, por ejemplo, ha demostrado una importante capacidad de digestión de toda esta mano de obra inmigrante. Pero, ¿hasta cuándo? Y todos y cada uno de nosotros formamos el Estado, pagamos impuestos que devienen en servicios. Unos servicios que suponen un gasto, que es limitado. Las tensiones sociales empiezan a aflorar: los inmigrantes, muchos de ellos con familias numerosas y sin nómina, copan las ayudas sociales a las clases menos desfavorecidas autóctonas que antes las disfrutaban, apareciendo aquí un foco importante de xenofobia. Lejos estamos todavía de tener que soportar fenómenos de extrema derecha, pero simpre hay que estar vigilantes. 

¿O es que sólo vienen porque hay trabajo, y si hay trabajo no debe de haber problemas? ¿Y cuando deje de haber trabajo?

Convivencia, respeto a la diversidad y respeto a las leyes, solidaridad. Tener la mente abierta, porque el mundo cambia muy deprisa y de saber adaptarnos depende nuestro bienestar y el de nuestros hijos. Para llegar a cambiarlo, vale con la conciencia crítica y esperar las oportunidades. 

